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Prólogo

El universo no es indiferente. Es mente, es presencia, es orientación silenciosa. Desde las profundidades del Paraíso hasta la intimidad del alma humana, la Inteligencia del Todo se expresa como verdad, como belleza y como amor. Pero ese flujo, al descender hasta la experiencia limitada del ser humano, no siempre llega intacto. A veces se aclara; otras se fragmenta; otras se convierte en eco; y en ocasiones, incluso, se distorsiona. La historia espiritual de la humanidad da testimonio constante de ello. 

A lo largo de los siglos, las grandes verdades han sido intuidas, reveladas, transmitidas... y también reinterpretadas. No siempre por malicia, sino por la fragilidad de nuestras herramientas interiores: la imaginación, la necesidad emocional, el deseo de sentido, las carencias de comprensión, la urgencia por explicar lo que nos sobrepasa. La luz del Todo puede reflejarse en el espejo humano con fidelidad... o aparecer alterada por grietas invisibles: miedos no reconocidos, ambiciones veladas, anhelos legítimos mal encauzados.

Este libro nace en ese territorio delicado donde lo espiritual y lo narrativo se entrecruzan. Vivimos en un tiempo en el que la búsqueda interior convive con ficciones poderosas, capaces de despertar emoción, fascinación y esperanza. Caballos de Troya es, sin duda, una de las expresiones más influyentes de esa convergencia: una obra que ha conmovido a millones de lectores, pero que también ha contribuido —de manera inadvertida para muchos— a difuminar la frontera entre revelación espiritual y construcción literaria. 

El propósito de estas páginas no es desacreditar una saga de novelas ni cuestionar la experiencia íntima de sus lectores. Tampoco pretende imponer creencias ni erigirse en tribunal de lo verdadero. Su intención es otra: preservar la claridad. Recordar que la verdad espiritual no necesita artificios narrativos para sostenerse. Que la revelación no requiere dramatización para ser profunda. Que aquello que transforma de verdad no se apoya en secretos, dispositivos ficticios ni autoridades carismáticas, sino en su propia coherencia interior. Las grandes tradiciones espirituales que aspiran a integrar ciencia, filosofía y religión; la comprensión del destino del alma; la presencia divina interior; la fraternidad de los mundos; el origen y el fin últimos de la existencia... constituyen un cuerpo de conocimiento cuya finalidad no es impresionar, sino elevar. No buscan provocar fascinación, sino despertar discernimiento. No se ofrecen como misterio reservado, sino como invitación a una comprensión más amplia de la realidad.

Este texto se propone, por tanto, como una brújula serena. No para señalar errores ajenos, sino para ayudar al lector a distinguir con calma entre el reflejo y la fuente; entre la revelación íntegra y su eco novelado; entre la verdad espiritual y la ficción que la reinterpreta sin reconocer su origen. Su aspiración última es sencilla y exigente a la vez: defender el discernimiento espiritual como acto de libertad, y recordar que la luz verdadera no necesita disfraz alguno para ser reconocida.
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​Capítulo I — Cómo funciona la  manipulación en Caballos de Troya
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La saga Caballos de Troya no se sostiene únicamente sobre su premisa fantástica —un viaje en el tiempo al siglo I para observar la vida de Jesús—, sino sobre un dispositivo psicológico cuidadosamente construido que prepara al lector para aceptar una reinterpretación espiritual muy concreta. No se trata solo de narrar sucesos extraordinarios, sino de crear un marco emocional y cognitivo que neutraliza la duda y abre la puerta a una doctrina ajena, presentada como experiencia directa.

Este capítulo descompone ese dispositivo en cinco elementos esenciales:

	la emoción del secreto,

	la autoridad del maestro,

	la obediencia del lector,

	la ciencia aparente.

	la apropiación espiritual como resultado


Cada uno de estos mecanismos cumple una función específica. En conjunto, conforman el terreno propicio para introducir —sin resistencia consciente— elementos doctrinales procedentes de Los escritos de Urantia, que el lector acaba aceptando convencido de que son fruto del misterioso Proyecto Caballos de Troya.

Así se establece el marco desde el cual la ficción deja de percibirse como tal y comienza a operar como vehículo de creencias, desplazando progresivamente la frontera entre narración, revelación y experiencia personal.  ​

1.  La emoción del secreto: el lector como elegido

La saga se inaugura con una promesa de exclusividad: el lector es invitado a conocer algo que, supuestamente, no todos deberían saber. Este recurso, habitual en doctrinas esotéricas y en ciertos discursos revelatorios contemporáneos, genera de inmediato un privilegio emocional. El lector siente que accede a un círculo restringido, casi prohibido, y esa sensación de pertenencia reduce de forma notable su resistencia crítica.

Cuando el lector cree estar ante un conocimiento secreto, su criterio cambia. Deja de evaluar hechos, coherencias o pruebas, y comienza a evaluar confianza. La veracidad ya no se mide por la consistencia del contenido, sino por la intensidad de la confidencia y por la autoridad implícita de quien la transmite.

Este desplazamiento es decisivo: aceptar que se participa de un secreto prepara al lector para suspender la incredulidad y abre el camino para que lo imposible deje de parecerlo. Lo extraordinario no se examina; se acoge, porque cuestionarlo equivaldría a quedar excluido del privilegio ofrecido.

​2. La autoridad del maestro: el Mayor y su testamento espiritual 

Benítez introduce en el centro del relato a un narrador absoluto: el Mayor, un militar enfermo, al borde de la muerte, que confía sus secretos poco antes de desaparecer. Esta figura encarna lo que la psicología social denomina autoridad carismática terminal: alguien cuyo discurso queda protegido de toda duda precisamente porque se presenta como su última verdad.

La fragilidad física del Mayor actúa como blindaje narrativo. La cercanía de la muerte genera una presunción de sinceridad final: quien va a morir no tendría motivo para mentir. De este modo, su voz se reviste de un carácter casi sagrado: definitiva, incontestable, ajena a toda posibilidad de contraste.  

Además, el Mayor no puede ser interrogado ni replicado. Ya no está. Su silencio posterior convierte el relato en un testamento, y a Benítez en su único depositario autorizado. No se limita a transmitir una historia: hereda una autoridad.

Así se configura una jerarquía implícita y eficaz: el Mayor sabe, Benítez transmite, el lector acepta.

Desde ese momento, la relación ya no es horizontal. El lector no dialoga con el texto: se sitúa por debajo de él, en una posición de recepción obediente que prepara el terreno para todo lo que vendrá después.

​3. El lector como discípulo: obedecer antes de comprender

Una vez establecido el secreto y consagrada la autoridad del maestro, la narración propone un contrato psicológico implícito: primero debes creer; después entenderás.

Este paradigma —frecuente en textos canalizados, revelaciones esotéricas y discursos pseudorreligiosos— invierte el orden racional del conocimiento. La comprensión deja de ser el punto de partida y se convierte en una recompensa futura, reservada a quien acepte el marco narrativo sin cuestionarlo.

En este esquema, la duda no se interpreta como una actitud crítica legítima, sino como una carencia personal. La objeción se presenta como falta de sensibilidad espiritual; el escepticismo, como inmadurez interior. El lector aprende, de forma sutil, que preguntar demasiado es quedar fuera.

Así se consolida una lógica de obediencia anticipada. El lector no evalúa el contenido por su coherencia o verosimilitud, sino por su adecuación al rol que se le ha asignado: el de discípulo. Aceptar antes de comprender se convierte en una prueba de pertenencia.

Cuando esta dinámica se normaliza, el texto deja de ser un espacio de lectura crítica y pasa a funcionar como un itinerario de adhesión emocional, donde la fe precede al entendimiento y la confianza sustituye al discernimiento.

​4. Ciencia para justificar lo imposible

Para que el lector acepte viajes temporales, tecnología irreal y encuentros directos con Jesús, Benítez recubre el relato con una estética científica cuidadosamente construida. Protocolos, siglas, aparatos, terminología militar y cálculos detallados crean la ilusión de un marco técnico riguroso.

Sin embargo, no se ofrece ciencia, sino sensación de ciencia. La apariencia sustituye al contenido; la forma ocupa el lugar de la verificación. El lenguaje técnico no explica ni demuestra: legitima.

Esta pseudociencia narrativa cumple una función decisiva. Actúa como plataforma emocional de verosimilitud, preparando al lector para aceptar elementos espirituales extraordinarios que, por su propia naturaleza, resultarían inasumibles sin un preámbulo de rigor aparente. Antes de cuestionar lo místico, el lector ha sido instalado en un entorno de procedimientos, jerga y supuesta precisión.

Así, lo imposible deja de percibirse como tal no porque se comprenda, sino porque llega precedido por una puesta en escena técnica que desactiva el juicio crítico y suaviza la transición hacia lo extraordinario.
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​5. El territorio perfecto para la apropiación espiritual

Una vez creadas las condiciones —lector elegido, maestro incuestionable, pseudociencia legitimadora y obediencia emocional—, Benítez introduce contenidos que no proceden ni del cristianismo histórico ni de la investigación científica, sino de Los escritos de Urantia.

El lector, ya psicológicamente desarmado, acepta sin resistencia jerarquías celestes, mundos intermedios, reinterpretaciones de la figura de Jesús y estructuras ontológicas que remiten claramente al texto revelado de 1955. Estos elementos no se presentan como doctrina ni como revelación autónoma, sino como descubrimientos extraordinarios surgidos del supuesto Proyecto Caballos de Troya.

Sin embargo, en lugar de reconocer su origen, Benítez militariza esos conceptos: los recontextualiza como información clasificada, los adapta al lenguaje de informes y protocolos, y los hace pasar por material secreto perteneciente a archivos de las Fuerzas Aéreas. La cosmología espiritual se transforma así en expediente; la revelación, en hallazgo tecnológico.

El efecto es decisivo: la revelación se vuelve ficción, la ficción se presenta como descubrimiento, y el origen verdadero queda oculto bajo un decorado técnico cuidadosamente construido.

Desde ese momento, el lector ya no sabe de dónde procede lo que lee. Cree estar accediendo a un conocimiento prohibido del pasado, cuando en realidad está transitando —sin advertirlo— por un sistema espiritual preexistente, desfigurado y reempaquetado para servir a una narrativa distinta.​
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